
ermán lleva meses
dándole a Carla
sólo malas noti-
cias. Ha habido
tardes en que la lla-
ma a la tienda tres

o cuatro veces sólo para decirle
que se siente de un humor pési-
mo, está harto de tocar puertas y
el suicidio es la única posibili-
dad de salir de ese infierno. 

Carla se deshace en llanto, le
implora que no vaya a cometer
una locura, le dice que pronto va
a terminar la mala racha. Para
fortalecer su optimismo le habla
de corazonadas y de sueños.    

Germán comprende que los
buenos augurios de Carla están
dictados por su espíritu solidario
y su amor hacia él; sin embargo,
una fuerza oscura, incontenible,
lo lleva a responsabilizarla de su
situación y a ofenderla: “si no te
hubiera hecho caso, a estas altu-
ras estaría trabajando con mi
hermano. Y por favor déjate de
estupideces. Piensa que eres una

mujer hecha y derecha y no la
niñita imbécil consentida de sus
papás.”  

Ella apenas tiene fuerzas
para suplicarle a Germán que
no le hable así y se suelta llo-
rando. Ese llanto resulta otro
buen pretexto para lastimarla e
interrumpir la conversación de-
jándola en la incertidumbre y la
desesperanza: “mejor cuelgo.
Me chocas cuando te pones
así.” Carla se disculpa y le pro-
mete regresar lo más pronto po-
sible a la casa. Irritado por tan-
ta mansedumbre, Germán le
descarga un último golpe: “Por
mí, si no quieres no regreses:
me da lo mismo.”  

Lo avergüenza reconocer
que al final de esas conversa-
ciones él se siente fortalecido,
vengado de todas sus frustra-
ciones. Sin embargo, a los po-
cos minutos llama a Carla para

excusarse y pedirle que le tenga
paciencia.

II

Aunque hoy al fin tiene una
buena noticia que darle, Ger-
mán no se atreve a comunicarse
con su mujer. Carla lo conoce
demasiado y  por más que pre-
tenda ocultárselo, ella adivinará
que tras su euforia oculta un
sentimiento turbio que empaña
un logro que es casi un milagro:
haber conseguido trabajo cuan-
do el desempleo ha empujado a
cientos de personas al suicidio.
Muchas veces él había pensado
que la única solución a sus pro-
blemas era quitarse la vida. 

Anoche mismo volvió a con-
siderarlo, pero algo lo detuvo.
El insomnio fue horrible, el
despertar abrumador. Fingió
dormir para no hablar con Car-

la. Permaneció mucho tiempo
en la cama hasta que sintió el
impulso de alejarse. Al salir de
la casa miró el reloj. 

III

Eran las 10. Harto de presentar-
se en almacenes y fábricas, deci-
dió suspender la búsqueda. Ca-
minaba sin rumbo. De pronto, al
pasar frente a un viejo edificio,
vio a dos camilleros que introdu-
cían una bolsa negra dentro de
una ambulancia. En cuanto se
alejó, los curiosos estrecharon el
círculo en torno a una mujer que,
ajena a las frases de consuelo,
gemía desesperada:

“Alfonso y yo éramos vecinos,
lo conocí muy bien. Tenía su espo-
sa, pero ella lo dejó y últimamente
sólo lo acompañaba su perro Kái-
ser. A la hora en que salí para irme
a trabajar encontré al pobre animal
llorando en el corredor. 

MAR DE HISTORIAS

Desempleados
CRISTINA PACHECO

GUILLERMO ALMEYRA 24
ANTONIO GERSHENSON 24
ROLANDO CORDERA CAMPOS 25
ARNALDO CÓRDOVA 25
MARIO DI COSTANZO 27
ÁNGELES GONZÁLEZ GAMIO 38
VILMA FUENTES 5a
BÁRBARA JACOBS 8a
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¡A PATINAR!

“LIKE A VIRGIN” 

Miles de capitalinos se dieron cita en el Zócalo para presenciar la inauguración de la pista de hielo y el encendido del árbol navideño más grande de la ciu-
dad. La gran afluencia obligó a las autoridades a montar un operativo de vigilancia especial  ■ Foto María Luisa Severiano

Vaya valor de la policía
michoacana. De 139
estudiantes que detuvo,
130 eran mujeres

DOMINGO 30 DE NOVIEMBRE DE 2008

41A PÁGINA

Sólo 10, los
responsables
de ataques
en Bombay
■ El saldo final oficial:
195 muertos, 27 de
ellos extranjeros

Liberan a 130
normalistas
detenidos en
Michoacán
■ Más de 90 por ciento de
los trasladados a la cárcel el
jueves pasado son mujeres

■ 29AGENCIAS

■ 33ERNESTO MARTÍNEZ, CORRESPONSAL

■ 36ÁNGEL BOLAÑOS

■ 40JORGE CABALLERO

Madonna comprobó a los asistentes
al Foro Sol por qué es llamada reina
del pop ■ Foto Francisco Olvera


